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MUCHAS GRACIAS A TODOS

Quiero aprovechar un
hueco de la revista de nuestra
parroquia LA PLAZA para
escribir y compartir con todos
vosotros un acontecimiento
familiar.

Ante todo GRACIAS,
soy Noelia, tía de Jorge, ya
que él no está aquí para daros
las gracias lo hago yo en su
nombre y en el de toda mi
familia. Son muchas las
muestras y gestos de cariño,
cercanía… que habéis tenido
con nosotros al saber que
Jorge era un niño de 12 años
a quien le habían

diagnosticado una enfermedad de difícil curación. Habéis rezado por él,
habéis preguntado y os habéis interesado por su recuperación, yo siempre
le decía: «venga Jorge que hay mucha gente que te anima…»

Quiero escribir desde la alegría pero mi corazón está triste porque el
día 14 de agosto de este año en curso Jorge nos dijo adiós para siempre,
hasta el último día fue fuerte y luchador, él quería seguir viviendo con
nosotros, sabemos que peleó para ganar la batalla a la enfermedad pero no
pudo continuar.

Jorge era un niño feliz, vital, con ganas de ser una gran persona en
el futuro, era amigo de sus amigos, a todo se apuntaba, un gran estudiante…
hasta enfermo sacó su curso 1º de la ESO, junto con su abuelo era una gran
seguidor del Madrid, madridista de los buenos.

Nos has dejado muchos recuerdos bonitos y su vida, enfermedad y
muerte ha marcado en nosotros grandes enseñanzas, entre otras, es que hay
que ser feliz, hay que disfrutar el día a día, intentar ser buenas personas y
siempre hacer el bien, y pensar con frecuencia que hay alguien que lo está
pasando peor que tu. Él cuando estaba tan malo la abuela le preguntaba:
Jorge, ¿cómo estás?, él respondía «abuela estoy vivo que no es poco».

No ha sido mi intención poneros tristes sólo deciros un poco como era
Jorge, se ha ido y en la familia ha dejado un vacio enorme, ahora solo
sentimos pena, hay lágrimas y tristeza. Jorge nos ha dejado pronto, a su
prima Lourdes la dejó con muchas cosas pendientes por hacer juntos, a sus
padres a falta de recibir aún muchas alegrías y a sus abuelos mucho cariño
aún por dar.

Seguid pidiendo a Dios por todos nosotros, para que El nos llene con
su gracia y nos consuele con sus dones.

MUCHAS GRACIAS A TODOS.

Noelia Ballesta Lupión

LOTERÍA DE
NAVIDAD A

BENEFICIO DE LAS
NECESIDADES DE LA

PARROQUIA.

YA PUEDE
ADQUIRIR SU

DÉCIMO Y, SI LO
DESEA,

COLABORAR CON LA
PARROQUIA EN

VENDER DÉCIMOS A
SUS FAMILIARES Y

AMIGOS.
¡QUIÉN SABE SI LE

ESTÁ REGALANDO UN
POCO DE SUERTE!
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BAUTIZOS:

ALBA BOLAÑOS HERMOSO, hija de Ildefonso Bolaños Jiménez
y Ester Hermoso Turrado.
ÁLVARO RUIZ MORENO, hijo de Alfonso Ruiz Valverde y
Martina Moreno Aranda.
ILDEFONSO GONZÁLEZ CARVALLO, hijo de Martín González
Ruiz y Sonia Alexandra Carvallo Monteiro.
MARÍA ALMAGRO LEÓN, hija de Francisco Almagro Ortega y
María José León Fernández.
ROCÍO DELGADO GARCÍA, hija de José Enrique Delgado Pérez
y María José García Cobo.

MIGUEL ENCINAS TAPIA, hijo de Inocente Reyes Encinas García y Mª Esther
Tapia Caparrós.
ZAIRA MIREIME RODRÍGUEZ, hija de Juan Luis Mireime Rodríguez y Mª
Carmen Rodríguez García.
MARÍA MANUELA DE LA CRUZ GÁLVEZ OCHOA, hija de Francisco Javier
Gálvez Rodríguez y Mª Dolores Ochoa Morcillo.
MARÍA RUIZ COBO, hija de Isidro Ruiz Aguilar y Mª Dolores Cobo López.
MANUEL ROMERO VALENZUELA, hijo de Cristóbal Romero Fernández y Juana
Mª Valenzuela Fernández.
MANUEL ÁNGEL YERA KHOROSHKO, hijo de Juan Carlos Yera Cantero y
Olga Khoroshko.
MARIO LEÓN LÓPEZ, hijo de Mario León González y Mª Esther López Pérez.
OMAR CASAS GARCÍA, hijo de Marcos Casas Flores y Socorro García Aguilar.
SERGIO DE LA HOZ GUTIÉRREZ, hijo de Julián de la Hoz Ortega y Mª Carmen
Gutiérrez Lombardo.
JUAN MARTÍNEZ MORENO, hijo de Juan Martínez Otiñar y Mª Dolores Moreno
Valera.

MATRIMONIOS:

MANUEL FERNÁNDEZ OTÍÑAR, con ELENA MARÍA TORRES ROMERO.
SERGIO COBO RAMÍREZ, con NATALIA RUSESCU
JUAN ALBERTO BLANCA ULLOA, con MARÍNELA MOLINA FUENTES
JOSÉ MANUEL TORRES BELTRÁN, con ANA BELÉN MARTÍNEZ MOYA
ALONSO MOYA VALENZUELA, con MARÍA LUISA PLANET MORENO
PEDRO DOMÉNECH GONZÁLEZ, con VERÓNICA JURADO SÁNCHEZ
ANDRÉS JORDÁN SÁNCHEZ, con MARÍA MORILLAS TRILLO
LUIS GÓMEZ CHICA, con Mª CARMEN JIMÉNEZ RUIZ
ÁNGEL MANUEL MORENO GARCÍA, con JUANI JIMÉNEZ CASAS
PEDRO JESÚS PULIDO DELGADO, con Mª DEL CARMEN COBO AGUILAR.
JAVIER CUEVA GÓMEZ, con Mª REMEDIOS HIDALGO GONZÁLEZ
MARCOS ROSA SÁNCHEZ, con MARÍA ISABEL COBO COBO.
Francisco Javier Ramírez Sampedro, con Almudena Moreno Fernández
Sebastián González Varela, con Francisca Quesada Gámez
Sergio Mediano García, con Antonia Molina Ortega
José Antonio Serrano del Salto, con Josefa Huertas Martínez
Luis Carlos Dávila Jiménez, con Yolanda Amaya Párraga
Juan Torres Cintas, con Mª Pilar Jiménez Cobo

DEFUNCIONES:

ANA MARÍA VALERO ZAFRA CÁNDIDA JIMÉNEZ GUTIÉRREZ.
ANTONIO COLLADO GONZÁLEZ. JOSÉ Mª JIMÉNEZ GUTIÉRREZ.
ADOLFO TAMAYO BUSTO. CARMEN CHICA FUENTES.
ANA MARÍA GUTIÉRREZ LÓPEZ. ILDEFONSO MORALES COBO
ISABEL ÁVILA GONZÁLEZ. Mª RAMONA TORRES JIMÉNEZ.
MARÍA SÁNCHEZ-PUERTA ARANDA. TOMASA GUERRERO PULIDO.
JUAN TORRES SALIDO. ANA LINARES GUTIÉRREZ. ANA
MARÍA COBO LEÓN. JUAN FERNÁNDEZ COBO.
ISABEL GARCÍA PÉREZ. LUIS TORRES COBO.

ROGAD A DIOS POR EL ETERNO DESCANSO DE SUS ALMAS

MOVIMIENTO PARROQUIAL
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

A mediados del siglo XVIII la dote
de una novia, según aseguraba D. Juan
del Arco Moya en su libro «El matrimonio
en Mancha Real a mediados del siglo
XVIII (1.725-1.750), era, más o menos:
«la cama, sábanas, almohadas, lanas,
mesas, cantereras, espetera, arca, sillas
de anea, cacharros de cocina, algunas
prendas femeninas e incluso, dinero…».

En la parte superior del Cerrillo de
La Mesa se encontraron estructuras de
enterramiento en fosa junto a restos de
tégulas y, en la parte inferior, grandes
vasijas vidriadas que servían para alma-
cenar productos. Asimismo, había ladri-
llos pequeños y cerámica ibérica pintada.

Hay una fotografía de las que «ha-
cen historia». Se realizó en 1.955, el día
de San José. En ella aparecen maestros,
oficiales y aprendices reunidos en casa
del primer Hermano Mayor de la Her-
mandad del Santo Patriarca en Mancha
Real que era Pepico Cobo.

D. Juan Tomás Ruiz Chica escribía
en el libro «Imágenes y Palabras. 25 años
de Hogueras de San José (1.983-2.007)
«que existían en dicho año tensiones y
malestar a la hora de negociar el convenio
de la madera. Los trabajadores del sector
basaban sus reivindicaciones en temas
como el fuerte encarecimiento de la cesta
de la compra, los intereses hipotecarios,
etc.

En el Tercer Festival de Ajedrez
con carácter internacional, celebrado en
nuestra localidad en julio del año 2.000,
fue director general de la organización del
Festival, D. Juan Ruiz Cobo; director
técnico, D. Manuel Martos; árbitros prin-
cipales, D. Lorenzo Alcalde y D. Enrique
Asensio y árbitro adjunto, D. Juan de
Dios Torres.

En el libro «Sierra y Campiña», año
2.000, del que fue autor, D. Martín Jimé-
nez Cobo (q.e.p.d.), se dice que «las
tierras de Peñaflor estaban dedicadas al
cultivo del cereal, casi exclusivamente,
hasta época muy reciente en que se van
poblando de extensos olivares y algunos
almendros. En el nº 38 – año IV, abril
2.008 – de la revista parroquial «La Pla-
za», aparece escrito en la portada «Voz
que clama en Mancha Real. 25 de Abril
de 2.008, Nuestro Patrón, San Marcos».

San Juan Evangelista, autor del li-
bro del Apocalipsis, titular de una de las
parroquias de nuestra población, sufrió
en Roma el suplicio del aceite hirviendo,
del cual el Apóstol salió ileso.

En enero de 1.994 la empresa
«Hormigones Herquifer», ubicada en
Mancha Real, ocupaba más de 2.000
metros cuadrados. En el año 1.760 era
Prioste de la Cofradía de la Virgen del
Rosario en nuestro pueblo, Alfonso de
Aguilar; y Alcalde, Diego Quesada. En el
transcurso de la Feria de esta Villa, en el
año 1.915, actuó una extraordinaria Ban-
da de Música. Fue la del Liceo de Baeza
con la dirección de su titular, D. Heracio
Tierno.

En dicha Feria actuaron también
dos afamados toreros, Alvarito de Cór-
doba y Bejarano. El primero se casó
tiempo después con nuestra guapa paisa-
na, Dª. Asunción Gámez Lazareno. Este
matrimonio duró poco porque él murió en
accidente de tráfico.

En 1.998 el entonces alcalde de
Mancha Real, D. Pedro Cuevas Raya,
decía entre otras cosas, en el Programa
de Feria «…He puesto especial empeño
en introducir el diálogo y la moderación
en el quehacer diario del gobierno muni-
cipal…».

Y en el citado programa festivo
escribía un profundo artículo con el título
«Año del Espíritu Santo», el que fuera
párroco de San Juan Evangelista, D. Fran-
cisco Moreno Villar.

Muy interesante también el artículo
que se publicó en la revista parroquial «La
Plaza», año III, nº 29, junio de 2.007, y
que tiene el título «Comité de Hermana-
miento de Mancha Real – Saint Georges
sur Loire», escrito, precisamente, por Dª.
Catalina Martínez Pulido, presidenta de
Mancha Real del mencionado Comité.

De Peñaflor dijo el destacado his-
toriador Ximena Jurado, «Es un castillo
fundado en un cerro alto junto al camino
real que va de Jaén a Baeza, casi a la
mitad del camino, el cual está arruinado y
sin iglesia».

La desaparecida ermita de San
Francisco en Mancha Real se mandó
construir a finales del siglo XVII y no se
llegó a finalizar hasta el siglo XVIII. Las
imágenes y el retablo de la referida ermita
fueron destruidas durante la Guerra civil
en el año 1.936 y la ermita existió como tal
hasta los años 60.

D. Francisco Amezcua Guerrero,
director del Colegio «San Marcos», es-
cribió un muy ameno artículo en el pro-
grama de la Feria de Mancha Real del año
1.998. El artículo lo tituló «Al son que
tocan,bailo». En el lugar conocido por
Mojón Blanco se unen los términos de
Mancha Real, Pegalajar y Torres y desde
allí se puede contemplar gran parte de los
términos mencionados.

A finales del año 2.004 el joven de
nuestra localidad Juan Manuel Romero
Ávila, escribía en la revista «Nuestro
Deporte», una magnífica colaboración
sobre lo que realmente es el deporte en
nuestra vida. De los primeros ocho sola-
res que hubo en La Mancha en el tiempo
de su fundación (año 1.539), los tres
situados al oeste eran de Pero Fernández
del Cuerpo, María Fernández Vivero y
Hernando del Faro. En 1.905 era alcalde
de Mancha Real D. Juan María Jauret
Torres, y tenientes de alcalde, D. Eloy
Martínez Cobo y D. Miguel Cano Mori-
llas.
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  Por Margari Rodríguez
RAZONES PARA CREER

A veces, cuando hablo de Dios
con algunas personas que han abandona-
do toda práctica religiosa, me doy cuenta
de que seguramente nunca han tenido la
experiencia de encontrarse con Él. Me
hablan del aburrimiento de las misas, del
miedo al infierno, de sus confesiones, de
la semana santa... Apenas recuerdan hoy
alguna experiencia positiva.

No es fácil saber en cada caso
por qué ha quedado en su interior un
recuerdo tan negativo. Si a ti te sucede
algo de esto, es normal que la fe no te
resulte atractiva: ¿qué te puede aportar?,
¿qué puedes salir ganando con preocu-
parte de estas cosas?, ¿para qué sirve
creer? Hoy quiero hablar contigo de esto.

Tú sabes muy bien que los cre-
yentes tenemos los mismos problemas y
sufrimientos que todo el mundo. La fe no
le dispensa a nadie de las preocupaciones
y dificultades de cada día. Pero si un
creyente cuida en el fondo de su corazón
la confianza en Dios, descubre una luz, un
estímulo y un horizonte nuevo para vivir.

En primer lugar, el creyente pue-
de acoger la vida cada mañana como un

regalo de Dios. La vida no es una casua-
lidad; tampoco es una lucha solitaria fren-
te a las adversidades. Dios me regala un
nuevo día. No estoy sola en la vida.
Alguien cuida de mí. Viviré este día con-
fiando en Él.

El creyente puede conocer tam-
bién la alegría de saberse perdonado. En
medio de sus errores y mediocridad, pue-
de experimentar la inmensa comprensión
de Dios. Yo no soy mejor que los demás.
Conozco mi pecado y mi fragilidad. Mi
suerte es poder sentirme perdonada y
renovada interiormente para comenzar
siempre de nuevo una vida más humana.
El creyente cuenta también con una luz
nueva frente al mal. La fe no es una droga
ni un tranquilizante frente a las desgracias.
Yo no me veo liberada del sufrimiento,
pero le puedo dar un sentido nuevo y
diferente. Dios quiere verme feliz. Puedo
vivir sin autodestruirme ni caer en la des-
esperación.

¿Para qué creer? Para sentirme
acogida por Dios cuando me veo sola e
incomprendida; para sentirme consolada
en el momento del dolor y la depresión;

para verme fortaleci-

da en mi impotencia y pequeñez; para
sentirme invitada a vivir, a amar, a crear
vida a pesar de mi fragilidad;   para situar
las cosas en su verdadera perspectiva y
dimensión; para vivir incluso los aconteci-
mientos que parecen pequeños e insigni-
ficantes con más hondura; para tener más
fuerza para amar a las personas.

¿Para qué creer? Para no ahogar
en mí el deseo de vida hasta el infinito;
para defender mi libertad y no terminar
esclava de cualquier ídolo; para vivir abier-
ta a la verdad última de la vida; para no
perder la esperanza en el ser humano.

¿Para qué creer? Para no vivir a
medias; para no contentarme con «ir ti-
rando»; para no ser un «vividor»; para
vivir de una manera digna y gratificante;
para no estancarme en la vida; para ir
aprendiendo desde el Evangelio maneras
nuevas y más humanas de trabajar y
disfrutar, de sufrir y de vivir.

Siempre me ha conmovido esa
postura noble de un gran científico ateo
cuyo nombre no recuerdo. Cuentan que
le gustaba repetir a sus amigos cristianos:
«Vosotros tenéis la suerte de creer». Y,
cuando planteaba la cuestión de la fe,
solía afirmar: «De lo que yo estoy seguro
es de que me gustaría que Dios existiera».
Son palabras que hacen pensar.

Son bastantes las personas que
poco a poco han arrinconado a Dios en su
vida. Ya no cuentan con Él a la hora de
orientar y dar sentido a su vivir diario. No
les preocupa que Dios exista o deje de
existir. Piensan que tener fe es creer una
serie de cosas extrañas que nada tienen
que ver con la vida. Si quieres reavivar tu
fe tienes que abrirte a un Dios vivo, que te
quiere ver lleno de vida. Un Dios que
puede ser para ti el mejor estímulo y la
mejor ayuda para vivir.

Hoy se habla mucho de aquellos
que se alejan de la fe, pero no se dice que
hay personas que no sólo no abandonan
su fe, sino que se preocupan más que
nunca de cuidarla y purificarla, porque
sienten que Dios les ayuda a enfrentarse a
la vida de una manera más humana.

Con mucha fe pongo en manos de
María a las personas que se plantean «el
creer o no creer». Que ella les dé ese
empujoncito que les lance a la alegría de
creer.

Comenzamos un nuevo curso lle-
no de fe y esperanza  ¿Por qué no?  ¡Hay
tanto por hacer!
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MUCHOS SMUCHOS SOMOS LOS
INDIGNINDIGNADOS

Por Francisco Molino Olmedo

A estas alturas, todos hemos oído
hablar del «Movimiento 15 M», de sus
manifestaciones, los últimos altercados
con las fuerzas de seguridad, sus apoyos
a algunas personas que iban a ser desalo-
jadas de sus casas por no poder hacer
frente al pago de sus hipotecas… Pero es
posible que pocos hayamos escuchado o
leído las propuestas de este movimiento,
básicamente juvenil. Repasaré estas pro-
puestas y haré un escueto análisis perso-
nal (aunque seguro que coincidirán con-
migo) de lo que proponen y dejan de
proponer.

Brevemente, las propuestas apro-
badas en la Asamblea de la protesta de
Sol son:

1. Eliminación de los privilegios
de la clase política: sancionando el absen-
tismo, suprimiendo privilegios de pago de
impuestos, años de cotización, monto de
pensiones, equiparación de salarios al
salario medio, eliminación de inmunida-
des, publicación obligatoria de patrimo-
nio y reducción de cargos de libre desig-
nación.

2. Contra el desempleo: reparto
del trabajo con reducción de jornada y la
conciliación laboral, jubilación a los 65;
bonificaciones para empresas con menos
de un 10% de contratación temporal;
imposibilidad de despidos colectivos o
por causas objetivas en las grandes em-
presas mientras haya beneficios; fiscali-
zación a las grandes empresas y restable-
cimiento del subsidio de 426€ para todos
los parados de larga duración.

3. Derecho a la vivienda: expro-
piación de las viviendas en stock que no
se han vendido para colocarlas en el
mercado en régimen de alquiler protegi-
do, ayudas al alquiler y dación en pago de
las viviendas para cancelar las hipotecas.

4. Servicios públi-
cos de calidad: supresión
de gastos inútiles en las Ad-
ministraciones y estableci-
miento de un control inde-
pendiente de presupuestos
y gastos; contratación de
personal sanitario y de pro-
fesorado para garantizar una
mayor calidad en salud y
educación; reducción del
coste de matrícula en toda
la educación universitaria;
financiación pública de la

investigación para garantizar su indepen-
dencia; transporte público barato, de ca-
lidad y ecológicamente sostenible, res-
tricción del tráfico rodado privado en el
centro de las ciudades, construcción de
carriles bici y recursos sociales locales
como aplicación efectiva de la Ley de
Dependencia, redes de cuidadores loca-
les municipales, servicios locales de me-
diación y tutelaje.

5. Control de las entidades ban-
carias: prohibición de cualquier tipo de
rescate o inyección de capital a entidades
bancarias; elevación de los impuestos a la
banca de manera directamente propor-
cional al gasto social ocasionado por la
crisis generada por su mala gestión; de-
volución a las arcas públicas por parte de
los bancos de todo capital público apor-
tado; prohibición de inversión de bancos
españoles en paraísos fiscales y regula-
ción de sanciones a los movimientos es-
peculativos y a la mala praxis bancaria.

6. Fiscalidad: con aumento del
tipo impositivo a las grandes fortunas y
entidades bancarias, eliminación de las
SICAV, recuperación del Impuesto so-
bre el Patrimonio, control real y efectivo
del fraude fiscal y de la fuga de capitales
a paraísos fiscales y promoción a nivel
internacional de la adopción de una tasa a
las transacciones internacionales (tasa
Tobin).

7. Libertades ciudadanas y de-
mocracia participativa: no al control de
Internet; abolición de la Ley Sinde, pro-
tección de la libertad de información y del
periodismo de investigación, referéndums
obligatorios y vinculantes para las cues-
tiones de gran calado que modifican las
condiciones de vida de los ciudadanos
desde las Comunidades a la Unión Euro-
pea, modificación de la Ley Electoral

para garantizar un sistema auténticamente
representativo y proporcional, indepen-
dencia del Poder Judicial: reforma de la
figura del Ministerio Fiscal para garanti-
zar su independencia, no al nombramien-
to de miembros del Tribunal Constitucio-
nal y del Consejo General del Poder
Judicial por parte del Poder Ejecutivo y
establecimiento de mecanismos efectivos
que garanticen la democracia interna en
los partidos políticos.

8. Reducción del gasto militar.
Igualmente se solicita la elimina-

ción del Senado o la reducción drástica
del número de senadores, la eliminación
de la pensión vitalicia de los diputados,
senadores y otros cargos y «padres de la
patria» y la supresión de todos los diplo-
máticos excepto un embajador y un cón-
sul en cada país.

Leyendo estas propuestas ve-
mos que han sido redactadas (al menos
aparentemente) por jóvenes en medio de
una crispación provocada por una crisis
económica más que social. En efecto los
puntos 1, 2, 5, 6 y 8 son económicos y el
3 y 4 en su mayoría. Es posible que, en la
actual situación todos estemos de acuer-
do con estas propuestas, especialmente
la 1.

El único punto más «social» es el
7, donde trata de las libertades ciudada-
nas y democracia participativa. Es aquí
donde más se nota la falta de motivación
realmente social del movimiento. En efec-
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OMOS LOSMUCHOS SOMOS LOS
NADOSINDIGNADOS

to, este punto me parece muy superficial,
carente de profundidad ideológica y de-
mostrativo de, o bien una falta de infor-
mación pública del Movimiento, de una
redacción demasiado «juvenil» o de un
transfondo político intencionado.

En efecto, las libertades ciudada-
nas deben ir muchísimo más allá del con-
trol de la información, aunque esto es de
suma importancia, de una mayor partici-
pación democrática, también crucial para
saber la opinión y aprobación de muchas
leyes problemáticas o de la auténtica in-
dependencia del Poder Judicial.

D. Lucas Ramírez, colaborador
habitual de esta revista, y en menor medi-
da otros articulistas de la misma, han
hablado profusamente sobre los valores
morales y de educación (no académica)
de la actual sociedad, especialmente ju-
venil, y a sus textos ejemplarizantes me
remito.

El sistema educativo necesita una
reforma mucho más profunda que un
aumento del profesorado y una reducción
de tasas. La educación social no puede
imponerse en las aulas mediante «asigna-
turas adoctrinantes» que quieren imponer
un modelo de sociedad de acuerdo con
determinadas ideologías. Los padres y
madres no pueden ni deben dejar en
manos del estado la educación moral y
social ni la inclusión de los valores. Esto,
junto con una legislación demasiado laxa,

nos lleva a lo que estamos
viviendo: una degradación
social y moral con total
falta de respeto hacia las
ideas y las posesiones de
los demás, hacia la vida,
hacia los mayores y hacia
las autoridades (desde los
educadores a los gober-
nantes). También el nivel
cultural y la oferta cultural
está bajo mínimos, agravando aún más lo
comentado anteriormente.

Dos factores nos califican como
humanos: la capacidad de raciocinio y las
creencias morales-religiosas. Posiblemen-
te por motivos ideológicos (siempre hay
que mantener el beneficio de la duda) no
se habla de la libertad religiosa. Un estado
podrá definirse como laico o como acon-
fesional pero debe tener en cuenta las
creencias y la cultura mayoritaria de su
población.

Los gobiernos no pueden ni de-
ben permitir los ataques, por propia ini-
ciativa o por parte de los ciudadanos, a
determinadas creencias, a sus símbolos, a
sus posesiones, a sus creyentes… y me-
nos aún si se trata de creencias religiosas
mayoritarias y arraigadas en la sociedad
como es el caso de la Religión Católica en
España. Desde mi punto de vista, y creo
que de muchos, es inadmisible la retirada
de símbolos cristianos de centros públi-
cos y oficiales, el cierre de capillas en
universidades u otros actos con-
trarios a la fe de las personas.
Aunque se debe tener en cuenta
otras creencias, eso nunca debe
ir en detrimento ni poner en pe-
ligro (siempre moralmente cuan-
to menos) las creencias de una
determinada fe, en nuestro caso
la cristiana. Si se coarta la ex-
presión y la enseñanza religiosa
(independientemente de la fe que
se profese) se elimina la mitad de
la esencia humana.

El estado ni puede ni
debe tener poder sobre la vida
humana ni sobre la dignidad de
la persona. Incluso leyes tan
aparentemente bondadosas
como la ley de dependencia vul-
neran la dignidad en varios pun-
tos. Mención aparte merecen
las leyes, que yo califico de in-
morales, del aborto o la muerte

digna cuyo único fin no es, como quieren
hacernos creer los gobernantes, una ma-
yor libertad de la mujer ni evitar el sufri-
miento, sino eliminar gastos en investiga-
ción sanitaria, en lo relativo a lo paliativo
del dolor, en la integración real de las
personas con discapacidades, en ayudas
a las familias, etc. Con estas y otras leyes,
como la de investigación con células ma-
dre embrionarias, se ponen en serio peli-
gro la moralidad de la sociedad y la
sensibilización de los individuos que las
formamos.

Debido a la limitación del espa-
cio, me dejo en el tintero otras reivindica-
ciones, además de las expuestas, por las
que muchos ciudadanos normales nos
sentimos indignados y que, debido a la
«educación « del sector más joven de la
sociedad actual, promotora del movi-
miento 15 M no aparecen reflejadas entre
sus propuestas. Y es que no sólo los
motivos económicos son para indignarse.
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Por Elena Martínez López

¡ESTA ES LA JUVENTUD DEL PAPA!

Al igual que el «Mayo del 68»
francés, o el movimiento «15-M» espa-
ñol, Agosto de 2011, pasará a la historia
por la cita en Madrid de millones de
jóvenes de todo el
mundo para cele-
brar la Jornada
Mundial de la Ju-
ventud (JMJ), de-
mostrando que  no
todos los jóvenes
están inmersos en el
pasotismo  o apatía
que invade nuestra
sociedad actual-
mente.

En algunos
blogs y foros se ha
utilizado este paso-
tismo para atacar a
la religión católica,
acusando a la juven-
tud de falta de fe.

Se tergiversan datos para mos-
trar una realidad que, pese a no ser la
deseada, tampoco es tan alarmista. Se
llega a comparar los años 60 en la que
estaban inscritos unos 50 futuros sacer-
dotes, con la actualidad, donde su núme-
ro es inferior, para querer desprestigiar la
gran labor y voluntad de los seminaristas.

Además, comentan con sorna que
los jóvenes de la provincia de Jaén no
tienen ningún interés por acceder a la
vocación sacerdotal.

Todo eso no es cierto, puesto que
a través del Centro Vocacional ‘Manuel

Aranda’ se organiza a lo largo de todo el
curso una serie de encuentros vocaciona-
les que se celebran una vez al mes. El
fundamento de dichos  encuentros es

despertar la vocación sacerdotal en los
adolescentes y jóvenes que participan en
ellos. El último de estos encuentros, fue la
convivencia de fin de curso en la que
participaron 25 jóvenes procedentes de
multitud de localidades de la provincia de
Jaén. 

En contra de ese desinterés por la
religión, más de trescientos jóvenes jien-
nenses participaron alegres e ilusionados
pese al calor y la lluvia en esta Jornada
Mundial de la Juventud  (JMJ), que como
manifestó el cardenal arzobispo de Ma-
drid, Antonio María Rouco Varela, «ha

sido la fiesta de la alegría de la fe, que se
ha ofrecido a todo el mundo».

La JMJ no sólo fue protagonista
en las calles de Madrid, sino también en
televisión. Más de 11,5 millones de es-
pectadores sintonizaron en algún momento
los actos que se llevaron a cabo y que
fueron retransmitidos por televisión.

En numero-
sas ocasiones, el
Papa ha resaltado el
hecho de la impor-
tancia de la más raí-
ces ni cimientos que
ellos mismos», «De-
searían decidir por
sí solos lo que es
verdad o no, lo que
es bueno o malo, lo
justo o lo injusto;
decidir quién es dig-
no de vivir o puede
ser sacrificado en
aras de otras prefe-
rencias».

Pese a
todo, su Santidad

calificó a España como «una gran nación
que, en una convivencia sanamente abier-
ta, plural y respetuosa, sabe y puede
progresar sin renunciar a su alma profun-
damente religiosa y católica».

Por último, recordar la petición
que el Santo Padre ha querido dejar a
todos los que han asistido estos días a la
Jornada Mundial de la Juventud: «os invi-
to ahora a difundir por todos los rincones
del mundo la gozosa y profunda expe-
riencia de fe vivida en este noble país; con
vuestra alegría y testimonio ayudad a
vuestros amigos y compañeros a descu-
brir que amar a Cristo es vivir en pleni-
tud».

Y nos convocó a sumarnos a la
próxima Jornada Mundial de la Juventud
que tendrá lugar en 2013 en Rio de
Janeiro.

«Lo dice el Papa, lo dicen los
obispos: la Juventud es lo mejor que tiene
Cristo…».
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

SAL Y LUZ DEL MUNDO

Desde el Convento

«Vosotros sois la sal de la tierra. Vosotros sois la luz del mundo»
(Cf. Mt. 5, 13-16)

Inicio este articulo de la revista
parroquial de comienzo de un nuevo curso
enviándoos un saludo a todos.

Creo que, en este momento, nos
puede venir bien reflexionar el texto bíblico
de Mateo 5, 13-16, en que
Jesús nos dice «Vosotros sois
la sal de la tierra. Vosotros
sois la luz del mundo»

Jesús, en el evangelio
quiere exponer a sus
discípulos, nos quiere
exponer a todos nosotros
cuál es el papel del cristiano
en el mundo.

Y para hacerlo,
como otras tantas veces,
utiliza comparaciones, unos
ejemplos que nos ayuden a
entenderlo.

Las imágenes que
Jesús ha escogido en el evangelio son muy
sugestivas y atrayentes: el cristiano tiene
que ser sal de la tierra y luz del mundo.

Sin duda son dos elementos que
forman parte de la vida cotidiana, dos
elementos importantes y necesarios para
nuestra vida.

Nos dice Jesús: «Vosotros sois la
sal de la tierra», todos sabemos que la sal
actúa como conservante y sirve para dar
sabor a los alimentos. Una comida sin sal
es insípida, no tiene sabor.

Pero la presencia de la sal en la
comida es una presencia discreta, ya que
se disuelve en los alimentos y no se nota.
Por eso la sal resulta un adecuado
simbolismo, de gran riqueza expresiva,
para inculcar cual es la misión del seguidor
de Jesús en el mundo.

El cristiano tiene que ser como
sal, que aporta a la vida, a menudo
aburrida, insípida y sin sentido para tanta
gente, el buen sabor de fe, el sabor de los
valores del evangelio y lo hace de un

modo humilde y discreto, sin buscar
protagonismo.

El peligro consiste en que la sal
pierda el sabor, el peligro está en que los

cristianos nos diluyamos en medio de la
sociedad y perdamos nuestra identidad.
Si la sal se vuelve sosa, no sirve más que
para tirarla fuera y que la pise la gente.
Procuremos mantener el sabor auténtico
de la fe para poderlo contagiar a nuestro
alrededor.

La otra imagen es la luz.
«Vosotros sois la luz del mundo», nos
dice Jesús.

Y si la sal es importante, la luz lo
es más. Sin luz la vida sería imposible. La
luz es la que nos permite ver las cosas en
su realidad y andar por el camino correcto.

En cambio, si vamos a oscuras, lo
más normal es que caigamos o causemos
destrozos. La luz tiene una gran fuerza
simbólica: en todos los tiempos y culturas
el ser humano ha buscado la luz de la
verdad, ha buscado poner luz a los
interrogantes más profundos de la
existencia. La fe en Jesús Resucitado es la
luz que puede dar respuestas a todas las
inquietudes del hombre.

¿Y en qué consiste eso de ser
luz?. Las palabras de Jesús nos indican
que los cristianos somos llamados a hacer
algo positivo, nosotros no tenemos luz
propia como el sol, sino que reflejamos en
nuestra vida la luz de Cristo ya que Él es
la Luz del mundo. La luz del evangelio en
el que creemos sólo se enciende cuando
se pone en práctica. Y en un mundo como
el nuestro, como en los tiempos del profeta
Isaías, como en los tiempos de Jesús,
como siempre, en un mundo injusto,
desigual e insolidario, de ricos y pobres,
la luz no es la palabra, sino las obras, no
es el credo, sino el compromiso.

Hablar de amor no es amar. Y
hablar de justicia no es justicia. El amor y

la justicia, el evangelio, se
pone de manifiesto en el amor
y la justicia con las víctimas
de la injusticia y del desamor.

Por eso, dice el Señor
«parte tu pan con el
hambriento, hospeda a los
pobres sin techo, viste al que
va desnudo. Entonces
romperá tu luz como aurora»
(Isaías 58, 7-10)

Será por el modo de
vivir como podremos
contagiar la fe, seremos
testigos evangelizadores para
las personas que nos rodean

tal como concluye Jesús en el evangelio
que hemos reflexionado «para que al ver
vuestra buenas obras, den gloria a vuestro
Padre que está en el cielo».

Los cristianos debemos vivir como
personas que han recibido la vida de
Cristo y ser sal de la tierra para dar sabor
al mundo. Al mismo tiempo debemos
manifestar la luz de Cristo haciendo buenas
obras.

Bajo la protección maternal de
María la Virgen ponemos este curso
pastoral que iniciamos. A Ella nos
acogemos para que nos ayude a seguir
con gozo y esperanza las huellas de nuestro
Maestro. El nos invita, una vez más, a ser
sal de la tierra y luz del mundo confiando
en su Palabra «Yo estaré con vosotros
todos los días hasta el fin del mundo»

Os invito, como siempre a
colaborar, cada uno en su medida, en las
tareas pastorales de nuestra parroquia
para que este curso pastoral de muchos
frutos sobrenaturales y apostólicos.
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DETALLES HUMANOS
UN MUNDO QUE SE ACABA

Por Lucas Ramírez Sánchez

Cuando oímos comentarios so-
bre el fin del mundo, a veces de futurólo-
gos, otros relacionados con las profecías,
creemos que eso nunca llegará, o al me-
nos, nosotros no lo veremos; pero este
año 2011 que estamos vivien-
do, tan  cargado de aconteci-
mientos climatológicos, de gue-
rras en muchas naciones y de
las fuerzas de la naturaleza, nos
hace recapacitar y pensar en
tantas personas que pensarían
como nosotros, pero que en
décimas de segundo han perdi-
do la vida, cuando no todos sus
enseres, sin casa, sin luz, sin
alimentos, viviendo en unas con-
diciones infrahumanas y para
muchos sin esperanza de recu-
perarse, deambulando de aquí
para allá, merced a la caridad
de las naciones (que al poco
tiempo les olvidan y vuelven a
las calamidades), de las ONG
que se vuelcan en estos casos,
pero es de tanto alcance el pro-
blema, que sólo pueden par-
chear situaciones de muchas personas,
por los pocos medios de que disponen.
Reseño algunas de las catástrofes acaeci-
das:

El Terremoto de Japón de 8,9
grados en la escala de Richter, con gran-
des derrumbes de edificios, a pesar de
que en dicha nación se construyen edifi-
cios a prueba de terremotos y gracias a
ello no cayeron muchos.

El Tsunami que se produjo a con-
secuencia del anterior, que pudimos ver
en directo cómo destruía todo lo que se
encontraba a su paso, llevándose edifi-
cios enteros, vagones de trenes, aviones,
barcos  y arrastrando coches y un amasijo
de todo tipo de enseres. Era espeluznante

ver esas olas gigantescas de 12 metros de
altura, incontenibles y que llevaban y de-
jaron enterradas en el lodo y los residuos
muchas vidas humanas, que sucumbieron
a la furia de la naturaleza.  De momento

señalan que produjo 15.000 muertos y
10.000 desparecidos, pero nunca se lle-
gará a saber el total de vidas humanas que
por una causa u otra dejaron este mundo,

A ello le añadimos los daños cau-
sados por dichas olas espectaculares en
las  centrales nucleares de aquella zona,
que se trató desesperadamente de evitar,
pero que produjeron una nube radioacti-
va que alcanzó alimentos y a muchas
personas, que quedaron sentenciadas a
padecer enfermedades, cuando no la
muerte.

Las inundaciones también pade-
cidas en distintos puntos del planeta, con
considerables pérdidas de  enseres y
vidas humanas. Por si no teníamos bas-

tante, los acontecimientos surgidos en los
países árabes,  especialmente en Libia y
Siria con la muerte de muchas personas
en un afán desesperado para mejorar sus
vidas, así como otras guerras en el plane-
ta.

Los huracanes y tornados que
azotan todos los años Centro América y
Estados Unidos, dejando miles de muer-
tos, que este año han superado a años
anteriores, así como inundaciones en paí-
ses sudamericanos y otros muchos de-

sastres climatológicos sobre el
planeta tierra.

Las erupciones volcá-
nicas, cuyas cenizas cubren los
cielos y grandes superficies te-
rrestres, anulando el tráfico  aé-
reo y miles de desplazamientos
de seres humanos porque las
lenguas de lava volcánica  arra-
san  tierras y poblados, lleván-
dose todo por delante.

El terremoto de Lorca,
que nos ha afectado de lleno,
con una intensidad que desde
muchos años atrás no se cono-
cía y que ha causado la ruina y
desesperación de muchos de
nuestros compatriotas, cuando
no la muerte y lesiones.

La gran sequía y ham-
bruna de Somalia y otros países
africanos, que vaticinan la muer-

te de millones de niños, por inanición, y
que  está movilizando el mundo entero
para socorrerle, pero que las ayudas que
son de primerísima necesidad no llegarán
a tiempo, ni serán suficientes para muchos
y os invito a que os suméis  a la Campaña
de ayuda de Cáritas que ha puesto en
marcha esta Parroquia.

Ante tales acontecimientos, no es
aventurado decir que para tantos miles y
millones de personas el mundo se acabó
de manera catastrófica, como se irá aca-
bando para el resto de los mortales sin
saber si será dentro de una décima de
segundo o de muchos años. Las fuerzas
de la naturaleza el Niño, la Niña, los
huracanes, los terremotos, los tornados,
las inundaciones etc. no avisan ni perdo-
nan y toda una vida llena de contenido, se
la llevan en el acto;  el fin del mundo se
adelantó  para ellos y al que todos los
demás estamos abocados en cualquier
lugar y momento, hasta el día del Juicio
Final  que nos anunciaron los Profetas.
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EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ
Y LOS SIETE DOLORES DE LA

VIRGEN
Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

En este mes de septiembre, cuan-
do nuevamente volvemos a nuestro que-
hacer cotidiano,  me acerco para adorar
tu Cruz salvadora con amor y con fe, a
través de las Sagradas Imágenes del San-
tísimo Cristo de la Vera-Cruz, de Nues-
tro Padre Jesús y del Santísimo Cristo de
la Piedad, y a los siete Dolores de tu
santísima Madre mediante Nuestra Se-
ñora de la Salud y de Nuestra Señora de
los Dolores.
       Leemos  el anuncio de tu Pasión
contada por el Apóstol Juan, en aquella
entrevista con Nicodemo y el drama del
Calvario igualmente con San Juan de
testigo que recibe como regalo especialí-
simo a tu Santísima Madre, y tanto tu
anuncio como tu entrega en la cruz siem-
pre impresiona, porque a día de hoy nos
seguimos haciendo esta pregunta: ¿Cómo
es posible tanto amor, tanto sufrimiento,
tanta entrega?
       Tu amor Divino, Jesús mío, lo sobre-
pasa todo. Nadie tiene amor más grande
que aquel que da la vida por sus amigos.
Y tú nos llamas amigos. Abro mi corazón
al misterio de tu Cruz y sólo vemos entre-
ga, generosidad y sufrimiento por el hom-
bre, por mí, Señor! Habiendo amado a
los tuyos que estaban en el mundo, los
amaste hasta el extremo. Esa es la reali-
dad de la Cruz y del Dolor de tu Madre
que celebramos este mes de septiembre.
       Me arrodillo ante tu Vera-Cruz.
Adoración y gratitud. ¡Es tanto lo que te
debemos! El amor de Dios ha sido un
derroche para con nosotros. Todo es
gracia tras gracia. Y en este mes, todos
los meses del año, necesito decírtelo,
Dulce Jesús Mío.

 ¿Cómo paga-
ré al Señor todo el
bien que me ha he-
cho?. La respuesta
la da el salmista: al-
zaré la copa de la
salvación invocando

su nombre. Y yo quiero añadir en nombre
de todos los corazones cofrades y cre-
yentes de Mancha Real: te agradecere-
mos tanta bondad y tanta entrega, llevan-
do una vida según tu voluntad, siendo más
cristianos, mejores cristianos, para llegar
a tener los mismos sentimientos que Tú,
Cristo Jesús. 
    Veo en la Parroquia de San Juan
Evangelista tus Sagradas Imágenes que
centrarán este mes de septiembre. 
 Te veo cargando esa cruz, sin fuer-
zas para llegar al Calvario, y veo detrás de
Ti a Simón de Cirene. A regañadientes te
ayuda, casi hasta con protestas. Pero te
ayuda. Va contigo. Ve cómo caes bajo el
peso de la Cruz. Mira, contempla, te
ayuda a levantarte, tu mano ensangrenta-
da toca la suya y siente una extraordinaria
fuerza en su interior que le hace temblar y
¡te abraza!; contigo llega hasta el Calva-
rio.

Te veo clavado en tu Santa Vera-
Cruz, aún vivo, pero casi expirante, im-
plorando al cielo Misericordia para con
los hijos que estás redimiendo con tu
sangre preciosísima.¡Qué fuerza tiene tu
mirada, Señor de la Vera-Cruz: cuánta
ternura!

Y ahora te contemplo ya
muerto, Varón de Dolores,
mostrando la inmensa Piedad
que sientes por nosotros, por
los que has entregado hasta tu
última gota de sangre redento-
ra, y que de tu costado abierto
han nacido la Iglesia y los Sa-
cramentos.

Junto a la Cruz está tu
Madre. Virgen de la Salud, Vir-

gen de los Do-
lores, Soledad
de la Virgen.
No hay más
que veros para
saber que sois
Madre e Hijo.
Ella llora, su-
fre; no grita, se
agarra a la
Vera-Cruz y

contempla tu sufrimiento, tu entrega, tu
amor. Como las grandes Matriarcas del
Antiguo Testamento. La Madre es ya lo
único que te queda y también nos la das
como Madre. En la persona de Juan nos
la entregas: «Ahí tienes a tu Madre, ahí
tienes a tu hijo».
       Deseo identificarme plenamente con
ellos, Señor. Quisiera ser como el Cirineo
que ayuda y comparte contigo. Como
Juan para que jamás me separe de ti.
Como María para amarte con un amor
semejante al suyo. Sé que estoy muy lejos
de todo eso, pero mi propósito es firme.
       «A tus manos encomiendo mi espíri-
tu». Con estas palabras entregaste  tu
vida al Padre. El cielo se oscurece, la
tierra tiembla y Dios llora dejando caer
sus lágrimas desde el cielo hasta  al pie de
tu Vera-Cruz, exaltada entre la tierra y el
cielo
       Te adoramos, Cristo, y te bendeci-
mos, pues por tu santa Cruz redimiste al
mundo.
       Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa 
Pasión veneramos. Por el madero ha
venido la alegría al mundo entero.
       ¡Oh, Cruz fiel!, árbol único en noble-
za, jamás el bosque dio mejor tributo en
hoja, en flor y en fruto. 
       Mirad el árbol de la Cruz donde
estuvo clavada la salvación del mundo.
¡Venid a adorarlo!
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

JMJ Madrid 2011. Punto de partida

DISCURSOS DE BENEDICTO XVI
EN LA JMJ. MADRID 2011 (1)

PALABRAS DE BIENVENIDA

Vengo aquí a encontrarme con
millares de jóvenes de todo el mundo,
católicos, interesados por Cristo o en
busca de la verdad que dé sentido genui-
no a su existencia. Llego como Sucesor
de Pedro para confirmar a todos en la fe,
viviendo unos días de intensa actividad
pastoral para anunciar que Jesucristo es
el Camino, la Verdad y la Vida. Para
impulsar el compromiso de construir el
Reino de Dios en el mundo, entre noso-
tros. Para exhortar a los jóvenes a encon-
trarse personalmente con Cristo Amigo y
así, radicados en su Persona, convertirse
en sus fieles seguidores y valerosos testi-
gos. ¿Por qué y para qué ha venido esta
multitud de jóvenes a Madrid? Aunque la
respuesta deberían darla ellos mismos,
bien se puede pensar que desean escu-
char la Palabra de Dios, como se les ha
propuesto en el lema para esta Jornada
Mundial de la Juventud, de manera que,
arraigados y edificados en Cristo, mani-
fiesten la firmeza de
su fe.

Muchos de
ellos han oído la voz
de Dios, tal vez solo
como un leve susu-
rro, que los ha im-
pulsado a buscarlo
más diligentemente y
a compartir con otros
la experiencia de la
fuerza que tiene en
sus vidas. Este des-
cubrimiento del Dios
vivo alienta a los jó-
venes y abre sus ojos
a los desafíos del
mundo en que viven,
con sus posibilidades
y limitaciones. Ven
la superficialidad, el
consumismo y el he-
donismo imperantes,

tanta banalidad a la
hora de vivir la sexuali-
dad, tanta insolidari-
dad, tanta corrupción.
Y saben que sin Dios
sería arduo afrontar
esos retos y ser verda-
deramente felices, vol-
cando para ello su en-
tusiasmo en la conse-

cución de una vida auténtica.
Pero con Él a su lado, tendrán
luz para caminar y razones para
esperar, no deteniéndose ya
ante sus más altos ideales, que
motivarán su generoso compro-
miso por construir una socie-
dad donde se respete la digni-
dad humana y la fraternidad real.
Aquí, en esta Jornada, tienen
una ocasión privilegiada para
poner en común sus aspiracio-
nes, intercambiar recíproca-
mente la riqueza de sus culturas
y experiencias, animarse mu-
tuamente en un camino de fe y

de vida, en el cual algunos se creen solos
o ignorados en sus ambientes cotidianos.
Pero no, no están solos. Muchos coetá-
neos suyos comparten sus mismos pro-
pósitos y, fiándose por entero de Cristo,
saben que tienen realmente un futuro por
delante y no temen los compromisos de-
cisivos que llenan toda la vida. Por eso me
causa inmensa alegría escucharlos, rezar
juntos y celebrar la Eucaristía con ellos.
La Jornada Mundial de la Juventud nos
trae un mensaje de esperanza, como una
brisa de aire puro y juvenil, con aromas
renovadores que nos llenan de confianza
ante el mañana de la Iglesia y del mundo.

Ciertamente, no faltan dificulta-
des. Subsisten tensiones y choques abier-
tos en tantos lugares del mundo, incluso
con derramamiento de sangre. La justicia
y el altísimo valor de la persona humana se
doblegan fácilmente a intereses egoístas,
materiales e ideológicos. No siempre se
respeta como es debido el medio am-

biente y la naturaleza, que Dios ha creado
con tanto amor. Muchos jóvenes, ade-
más, miran con preocupación el futuro
ante la dificultad de encontrar un empleo
digno, o bien por haberlo perdido o te-
nerlo muy precario e inseguro. Hay otros
que precisan de prevención para no caer
en la red de la droga, o de ayuda eficaz,
si por desgracia ya cayeron en ella. No
pocos, por causa de su fe en Cristo,
sufren en sí mismos la discriminación, que
lleva al desprecio y a la persecución abierta
o larvada que padecen en determinadas
regiones y países. Se les acosa queriendo
apartarlos de Él, privándolos de los sig-
nos de su presencia en la vida pública, y
silenciando hasta su santo Nombre. Pero
yo vuelvo a decir a los jóvenes, con todas
las fuerzas de mi corazón: que nada ni
nadie os quite la paz; no os avergoncéis
del Señor.

Él no ha tenido reparo en hacerse
uno como nosotros y experimentar nues-
tras angustias para llevarlas a Dios, y así
nos ha salvado. En este contexto, es
urgente ayudar a los jóvenes discípulos
de Jesús a permanecer firmes en la fe y a
asumir la bella aventura de anunciarla y
testimoniarla abiertamente con su propia
vida. Un testimonio valiente y lleno de
amor al hombre hermano, decidido y
prudente a la vez, sin ocultar su propia
identidad cristiana, en un clima de respe-
tuosa convivencia con otras legítimas
opciones y exigiendo al mismo tiempo el
debido respeto a las propias. Majestad,
al reiterar mi agradecimiento por la defe-
rente bienvenida que me habéis dispensa-
do, deseo expresar también mi aprecio y
cercanía a todos los pueblos de España,
así como mi admiración por un País tan
rico de historia y cultura, por la vitalidad
de su fe, que ha fructificado en tantos
santos y santas de todas las épocas, en
numerosos hombres y mujeres que de-
jando su tierra han llevado el Evangelio
por todos los rincones del orbe, y en
personas rectas, solidarias y bondadosas
en todo su territorio. Es un gran tesoro

que ciertamente vale
la pena cuidar con
actitud constructiva,
para el bien común
de hoy y para ofre-
cer un horizonte lu-
minoso al porvenir de
las nuevas generacio-
nes.

A u n q u e
haya actualmente
motivos de preocu-
pación, mayor es el
afán de superación
de los españoles,
con ese dinamismo
que los caracteriza,
y al que tanto contri-
buyen sus hondas
raíces cristianas, muy
fecundas a lo largo
de los siglos. Muchas
gracias.


